
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. E L P U E B L O 
P E R I Ó D I C O R E F L E J O F I E L D E L A O P I N I Ó N P Ú B L I C A Y D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Pansa, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
diario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 

Advertencias importantes 
No se admitirán originales que no estén firmados por el 

autor, ni se devolverán una vez publicados. Las reclamaciones 
relacionadas con la publicación de trabajos literarios, científicos 
o sociales, se harán a la Dirección. 

REDACCIÓN Y ADMINISTACIÓN 

Calle Santiago, a .° 1 : Centro de Sociedades Obreras 

Toda Ja correspondencia se dirigirá al Administrador 

Precios de s u s c r i p c i ó n 
En Cádiz: Un mes, TOO. Fuera de Cádiz: Un mes, 1'25; Sus­

cripción para obreros, 0'60 al mes; número suelto, 0'25. Anuncios 
y comunicados, a precios convencionales. A las empresas edito­
ras se les publicará el reclamo del libro que nos envíen. 
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PELÍCULA DE LARGA DURACIÓN 
LA FARSA ELECTORAL 

E l pasado domingo se reprisó en Es­
paña la farsa electoral, en la cual se 
entretiene al país algunas horas con 
la emisión del voto ciudadano. Ficcio­
nes de la vida política que nadie toma 
en serio más que para pagar y vender 
sufragios y que por el descrédito y 
corrupción del mismo, puede éste con­
siderarse fracasado. 

Per lo que a Cádiz respecta, poco 
puede decirse que no se haya dicho 
ya, por haberse repetido los mismos 
hechos en pasadas elecciones. 

Es tan bochornoso el espectáculo, 
que repugna a toda conciencia honra­
da. Candidatos honorables por su po­
sición social, prostituyendo la moral 
política, comprando sufragios y fal­
seando actas; aspirantes a la ocupa­
ción de cargos públicos y empleados 
consagrados por la práctica chanchu­
llera, conduciendo a los comicios el 
elemento incivil necesario para llevar 
a cabo toda clase de villanías y vile-
^a^j^oom^i^njparte del Cuerpo elec­
toral, encanallado y prostituido, ven­
diendo su derecho por unas pesetas, 
es el cuadro triste que se presenta en 
días de elecciones ante la vista del ciu­
dadano honrado, austero, de cívicas 
virtudes, alejado por propia e íntima 
convicción de ese ambiente en que se 
relajan las costumbres politicas del 
pueblo y se contribuye a la degenera­
ción de la raza. 

¡Pobrepueblo! ¡Pobres trabajadores 
los que a cambio de unas monedas ele­
van a la Administración pública, a las 
Corporaciones populares, a sus pro­
pios enemigos, a sus mayores explo­
tadores! 

En Cádiz se acentúa esta imbecili­
dad más que en otras ciudades y en 
otros países. Aquí se ha llegado al má­
ximum de idiotez a ese respecto. A 
cambio de las pesetas prodigadas por 
los candidatos a los electores, queda­
rá constituido el próximo Ayuntamien­
to por panaderos, tenderos, pescade­
ros, carniceros, etc., y algún que otro 
vivales de los que sólo arriban a las 
Corporaciones administrativas popu­
lares para ver lo que pueden sacar de 
ellas. Los mismos que extraen duran­
te el año al vecindario la sangre, ele­
vando el precio de las subsistencias e 
imposibilitando la vida a los que tra­
bajan; los mismos que se han enrique­
cido explotando al pueblo de manera 
despiadada; los mismos que contribu­
yen con su egoísmo industrial a la 
lenta mortandad de parte del vecinda­
rio, por consunción, son los elegidos 
para administrar los bienes comunes, 
sin más méritos ni virtudes que su 
osadía, ni más historia política o so-
cial que el acto reciente de aproximar­
se al bando político que los apoyara 
en sus pretensiones a cambio del di­
nero necesario para gastos de la elec­
ción. 

¡Pobre pueblo indiferente, y pobres 
embolados y electores vendedores del 
ejercicio de un derecho!... ¡Así viven 
y así mueren, sin darse exacta cuenta 
de la vida, como seres inconscientes y 
abyectos! 

¡Y... pobre Cádiz! ¡Así te va lucien­
do el pelo! 

La oí vario loi 
Hemos recibido una tarjeta-resumen 

de las fuerzas obreras agrupadas alre­
dedor de la Federación Libre de los 
Trabajadores de Puerto Rico. 

Según dicho documento, cuentan 
con 236 organismos afiliados. 

E l número de miembros afiliados 
llega a 25.000. 

Los electores socialistas que última­
mente han votado en Puerto Rico son 
59.817. 

Tienen mayoría en nueve Ayunta­
mientos y minoría en 29, un senador, 
cuatro diputados, un comisionado de 
Imdemnizaciones y otro en la Junta 
de Hogares seguros 

Los gastos realizados en huelgas, 
socorros de enfermedad,fallecimiento, 
sin trabajo, propaganda,oficinas, etc., 
son 1.114.750,16 pesos. 

E l programa de la Federación para 
este año es la creación de nuevas es­
cuelas para niños campesinos y obrre-
ros, y construcción de viviendas, revi­
sión de la Carta orgánica, para asegu­

rar la representación proporcional en 
el aspecto ejecutivo, legislativo y mu­
nicipal, y legislación social, para hu­
manizar las luchas entre el capital y el 
trabajo. 

También reclaman el voto para la 
mujer. 

«m* + tm 

C r o n i q u i l l a 

Caradurismo 
Desde las altas cumbres hasta los 

llanos donde vegetan los plebeyos, es 
hoy el caradurismo lo que impera. 
Avanza, avanza siempre como germen 
que encuentra terreno apropiado para 
desarrollarse, y domina en la mayoría 
de los componentes de esta sociedad 
descompuesta por los egoísmos, la va­
nidad y la mentira. 

E l caradurismo literario es el plagio 
deshonesto de gente vanidosa que se 
mete de hurtadillas en la morada %de 
las musas para llevarse lo que puedan 
y exhibirlo como propio. 

Casi no merece la pena asistir a nin­
guna obra musical que se anuncie co­
mo estreno, porque en ella escucharéis 

con estupor música que y a habréis oído. 
La misma extrañeza si os dá por leer 

todos los libros, periódicos y revistas 
que diariamente se dá a lapublicación. 
Están allí grabados literalmente los 
pensamientos de los pocos pensadores 
que en el mundo han sido. 

Porque de existir ese predominio in­
telectual de que se quiere alardear, si 
existe esa intelectualidad tan copiosa, 
¿dónde están los frutos de ella? Y ¿có­
mo no puede orientarse a los menos 
por el camino de la verdad? No hay tal 
predominio intelectual: sólo fingimien­
to y vanidad. 

Del caradurismo político no hay que 
hablar, pues la política no es más que 
eso, y el que tiene la debilidad de ba­
ñarse en sus aguas, se sumergirá con 
cara de hombre honrado y aparecerá 
como una cocott. 

E l más grande ejemplo de caradu­
rismo de nuestros días lo tenemos en 
el famoso Lerroux, esperanza fallida 
de esta pobre España irredenta. 

Bastó un viaje a las Antillas de Mar­
celino para que, lleno de miedo como 
chico que huye del coco, golpeara a 
las puertas de la monarquía gritando: 
«¡Abrid las puertas, abrid las puer­

cas!*, que al fingido revolucionario le 
parecieron de bronce. 

¡Qué hemos de exponer del caradu­
rismo comercial que el público no sepa 
por larga y honda experiencia! E l co­
mercialismo mata a los pueblos con 
pólvora sola. 

Su caradurismo es hipócrita. Cuan­
do os dicen con letras gigantes Reali­
zación, es cuando venden más caro. 

Triste cosa es que el caradurismo 
haya también penetrado en el recinto 
que debiera ser sagrado, donde se ad­
ministra y se vela por la comunidad. 

Este pesimismo es consecuencia de 
una visita que un amigo, y un servi­
dor hicieron a un concejal recién ele­
gido. 

—¡Buenos días, don Serapio! 
—Venimos a felicitarle por su elec­

ción, y al mismo tiempo, saber los pro­
pósitos, iniciativas o proyectos que V. 
piense proponer en el Ayuntamiento 
en beneficio de Cádiz que tan necesita­
do está de hombres activos y bien 
orientados. 

—Miren, señores, les digo con fran­
queza, que mis negocios no me permi-
tee dedicármela esos asuntos, como yo 
quisiera. 

—Entonces, don Serapio, usted ha­
brá sido elegido por compromiso de su 
partido y contra su voluntad! 

—No, señores; el ser yo concejal me 
ha costado mucho dinero, mucho más 
de lo que me creía, pero... me conve­
nía ser concejal. 

Nos depedimos del nuevo edil, sin 
preguntarle en qué consistía esa con­
veniencia; el lector queda en adivinar­
la y en deducir en lo que conisste el 
caradurismo. 

BAMBOCHE 

M a n u e l P r i e t o 

S I L L A S G R A N A D I N A S 

De colaboración 

A los pe piensan y aman 
Impulsado por un puro sentimiento 

de amor y de justicia, tomo la pluma 
para dirigirme a aquellos que aún ya­
cen incontaminados de todas las bajas 
pasiones y egoísmos que imperan. en 
este desgraciado país. 

E l diario El Sol, correspondiente al 
día 6 del mes actual, y refiriéndose a 
Rusia, publica un artículo titulado «La 
tragedia del hambre», del cual copio 
el párrafo siguiente: 

«La Historia no registra una plaga 
semejante. Treinta y tres millones de 
seres humanos perecen hoy de ham­
bre. Según el doctor Nansen, la situa­
ción de diez y nueve millones de ellos 
es desesperada. En dos mil calcula el 
número de muertes, diarias, sólo en la 
provincia de Samara, que es la más 
castigada. Empiezan a comerse los ca­
dáveres, y son innumerables los casos 
de demencia. En algunas aldeas ma­
tan a los enfermos para devorarlos en­
seguida. Los cadáveres que siembran 
los caminos y poblados—ya nadie tie­
ne fuerzas para enterrar a sus muer­
tos—aparecen mutilados. O, como en 
la aldea de Novuzent, los vecinos se 
reúnen a cavar la fosa comunal.» 

Fué tal la impresión que experimen­
té al pasar mi vista sobre esos renglo­
nes, que de mi endeble pecho salió 
una maldición terrible hacia aquellos 
culpables de la desolación y la muerte 
que pesa sobre Rusia. 

Y ¡oh contraste de la vida! mientras 
que el hambre y la muerte hacían gran­
des estragos en nuestros hermanos los 
rusos, aquí en España, con motivo de 
la muerte del Papa, se sacaban a relu­
cir objetos valiosísimos en los tem­
plos, que eran puestos a los pies del 
Dios de los católicos para que, des­
lumhrado de tantas riquezas, se apo­
derara del alma del siervo de sus sier­
vos y la condujera al paraíso eterno. 

Los que dicen «amar al prójimo co­
mo a sí mismo», dejan morir en el ma­
yor abandono y olvido a millones de 
seres que guiados por las palabras de 
los primeros apóstoles de la Religión 
católica, realizaron un acto de justicia 
digno de toda admiración (que con le­
tras de oro se debía escribir en las pá­
ginas de la Historia) y acabaron con 
todos los tiranos y opresores que du­
rante varios siglos en la explotación y 
esclavitud los tenían sumidos. Y aun 
después de no preocuparse nada en fa­
vor de ellos, tienen el descarado cinis­
mo de decir que de todo el mal que a 
los rusos les agobia, ellos son los cul­
pables; cuando de sobra se sabe que 
el verdadero culpable es el infame e 
inicuo bloqueo a que hace tiempo se 
ven sometidos. 

A vosotros, hombres que pensáis y 
amáis; a vosotros me dirijo para con­
seguir de vuestros benévolos corazo­
nes un poco de amor y solidaridad pa­
ra nuestros hermanos los rusos, que 
como ya sabéis, están siendo víctimas 
de los horribles tormentos que ocasio­
na el hambre. De no acudir pronto eu 



E L P U E B L O 

su socorro moral o material, sobre 
vuestra conciencia caerá la mancha 
más abominable: la mancha... fratri­
cida. 

¡Hombres que os llamáis humanos! 
Ha llegado el momento de saber si 
vuestro amor es verdad o hipocresía. 
E N RUSIA, TREINTA Y TRES MILLONES DE 
CRIATURAS SE MUEREN DE HAMBRE, y en 
salvarse con vuestra solidaridad con­
fían. ¡Hombres de corazón, no los 
abandonéis! 

GRAVOCHE 
Cádiz. 

S e i s m i i í o n e s d i a r i o s 

¡ E n t é r a t e , p u e b l o ! 

Lo que nos cuesta 
Marruecos: : : : : : 

E l pueblo español, en su estado de 
inconsciencia y despreocupación por 
problemas que le interesan grande­
mente, ya que al comprometer la vida 
social y económica de España, ponen 
en inminente peligro la hacienda pri­
vada, y hasta la vida de los ciudada­
nos, no se dan cuenta de la peligrosa 
situación del Erario público; situación 
de tal gravedad, que hasta el propio 
ministro de Hacienda se ha creído en 
la obligación de llamar la atención a 
s/is compañeros de francachela. 

Nosotros hemos dicho muchas veces 
que la causa de tal situación está en 
el régimen, y que han venido a agravar 
los males los pujos imperialistas que 
los gobernantes tratan de desarrollar 
en Marruecos. Africa va a ser para 
nosotros la tumba, si no abandona­
mos pronto dichas aventuras. 

Y en demostración de la exactitud 
de esto que decimos, léanse los siguien­
tes datos. ¡Entérate, pueblo! 

Por la intervención civil de Guerra 
y Marina y del protectorado de Ma­
rruecos, por cuenta de la sección 13del 
Presupuesto del Estado (Acción en 
Marruecos), se han efectuado pagos 
en el pasado mes de noviembre por 
valor de 67,66 millones de pesetas, de 
cuya suma pertenecían a Guerra 66,39 
millones. 

E l total de los pagos realizados en 
Marruecos durante los meses de abril 
a noviembre de 1921, en comparación 
con iguales meses del año 1920, han 
sido los siguientes: 

1920 1921 

Estado 6.020.000 5.964.000 
Guerra 105.774.000 262.150.000 
Marina 2.208.000 2.520.000 
Gobernación 1.299.000 1.523.000 
Fomento . . . 1.822.000 1.961.000 

Total. . . 117.124.000 275.130.000 
Pero es necesario destacar que co­

mo consecuencia de los sucesos de ju­
lio último, en que fué derrumbada la 
Comandancia militar de Melilla, el de­
rroche de dinero se ha intensificado 
de manera tal, sobre todo a partir del 
mes de noviembre, que actualmente 
los gastos de la guerra importan la fa­
bulosa suma de seis millones de pese­
tas diariamente. 

13 
DE 

Luís Vázquez FoxUan 
Este acreditado establecimiento instala­

do desde hace años en la calle Sacra­
mento, 8, se ha traslanado a la calle Cá­
novas del Castillo, qúm. 22 . 

Lo que pone en conocimiento de su nu­
merosa clientela. 

D E A C T U A L I D A D 
F R A G M E N T O D E U N D I S C U R S O 

Pocas veces ha llegado un país al 
extremo de corrupción, de descompo­
sición orgánica en que se encuen­
tra España. Empieza este trágico pro­
ceso de generación mortífera en las 
propias ¡ cumbres del Estado, (des­
ciende por todos sus escalafones,se in­
filtra en los órganos vitales de la so­
ciedad. Es como un gran cáncer que 
todo lo roe y amenaza podrirlo todo, 
mientras los portadores de la repulsi­
va creen vivir en el mejor de los mun­
dos, y se pasan la existencia dando vi­
vas a la patria a tiempo que la destru­
yen, y se entregan al peculado los ad­
ministradores públicos, e impera la 
violencia con los que piden justicia, y 
hay cómplice tolerancia con la canalla, 
y desprecio para los mejores, y selec­
ción al revés, y abuso de fuerza, y 
protección a la estulticia y a la bravu­
conería, y desdén para las conciencias 
más delicadas en lo intelectual y ético. 
Una sorda y corructa anarquía ha pe­
netrado en todo, en el Parlamento, en 
la gobernación, en la literatura, en el 
teatro, en la economía, en las costum­
bres y en la Prensa.Privan los peores, 
los r más necios, los más insensibles, 
los más pignorantes, los más viles, los 
que hacen deto das las funciones pú­
blicas palanqueta y ganzúa del medro 
personarlos que gobiernan por lucro, 
los que]administran por paraistismo,los 
que escriben por vender mercancía im­
presa, indiferentes a la calidad, sólo 
atentos a la ganancia, o por encubrir­
se tras su propia inmundicia,como el ca­
lamar tras su tinta; los que gitanean, 
los que viven de las más adyectas men-*-sde a d h e s i ^ ^ i b é ^ r i * Y^njiajq.uiero 
tiras, los que se arriman al compa­
drazgo 'indecente, porque carecen de 
talento y sentido moral para vivir una 
existencia limpia; los que son ratas de 
sentina, que se hartan en la bodega 
mientras no hay peligro y huyen a la 
hora del salvamento; los que gusanean 
en el cuerpo cada vez más cadavérico 
de la nación; los que se ahitan, como 
bestias inmundas, a expensas de la mi­
seria y corrupción ambiente; los que 
se aprovechan de la excesiva discreción 
de los unos y de la complacencia de 
los otros para pasar por altos valores; 
los. que en otro país vivirían en per­
petuo lazareto moral,a extramuros de 
toda comunidad civilizada, cuando no 
en presidio; en suma,los que están ha­
ciendo de España un inmenso corral 
de Monipodio. 

Esta España oficial, que vive de la 
agonía de un pueblo, como los vermes 
de los cuerpos en descomposición,den­
tro del Estado o a su tolerante sombra, 
no es la España de muchos españoles 
que tienen conciencia del decaimiento 
y el oprobio histórico de nuestro país 
y de su fin irremediable'como nación 
civilizada si no se corta a tiempo la 
gangrena y se aplica el cauterio. Hay 
muchos españoles que han asociado 
en.su conciencia su destino individual 
al destino de la nación, y que cuando 
contemplan la grandeza pasada de su 
patria con todos sus defectos, en lo 
material como lo espiritual, en las ar­
mas, en los descubrimientos y en las 
artes, y ahora la ven desfallecida e 
inepta, dominada en todos los órdenes 
por incapaces o picaros, sienten un 
olor dislacerante y una gran vergüenza 
colectiva. Y cuando advierten el trági­
co presente y porvenir de pueblos co­
mo Marruecos, Turquía y otros de 
Oriente, que no supieron moverse al 
compás de un mundo ávido de pretex­

tos de decadencia e incapacidad para 
caer sobre ellos como el águila sobre 
su presa, la vergüenza se dobla de 
agudo y justificado temor. Esta mino­
ría de españoles representa la concien­
cia histórica,*permanente,de la nación, 
lo que fué, con sus imperfeciones, en 
el pasado y lo que, a su juicio, deber 
ser el porvenir. Podrán ser diversos 
los caminos y los temperamentos en 
que piensan y se distinguen los miem­
bros de esa difusa minoría; pero una 
cosa les une: la emoción histórica y un 
ideal de mínima civilización común; 
un lazo de ética social y nacional que 
se sobrepone a todas las demás dife­
rencias. 

Si no me engaño, señores, todos los 
aquí reunidos pertenecemos a esa va­
ria y dispersa comunidad espiritual de 
españoles que aspiran a una España 
mejor, y éste es, pues, el sentido reli­
gioso, ético, de este banquete, de este 
ágape: un contacto cordial de pasaje­
ros que van juntos, por fatalidad del 
destino, en un buque que hace agua, 
Dejemos a las ratas y a los ratas en 
sus sentinas y bodegas.Bástenos saber 
que no estamos solos como individuos, 
ni en la conciencia de la abyección en 
torno ni en la mutua defensa. Si es ese 
el sentido de esta cena,si coincidís con­
migo en su interpretación, no me que­
da sino enorgullecerme de haber sido, 
por azar y en esta circunstancia—que, 
por desgracia, no será la última - el 
imán eticó, religioso que nos ha con­
gregado, no tanto por mi poder de 
atracción como vuestra noble voluntad 

Luego los clubs agitan, los periódi­
cos escriben, los oradores peroran,las 
muchedumbres claman, y todo esto 
oxida los sables. ¡Fiarse exclusiva­
mente en la fuerza esa ciega corte! 
¿Pues no sabía que muchos soldados 
acudían a la Asamblea del Estado lla­
no, poniéndose a sus órdenes? ¿Pues 
no sabía que grupos numerosos de 
ellos escuchaban, bajo los árboles del 
Palacio Real, las arengas populares?.. 
Si una parte no más del ejército le fal­
taba, ¿dónde irían a parar? Y le faltó... 

CASTELAR. 

daros las más cordiales gracias por ha­
ber escogido al más insignificante de 
todos para esta manifestación conmo­
vedora de comunes ideales de conduc­
ta y de esperanzas en una vida social 
española más civilizada,más severa en 
el enjuiciamiento de hombres y cosas. 
He dicho. 

Luis ARAQUISTAIN 

v l Í A « r a B Ñ ' i r b 

Palabras de un inmortal 
Para todo sirven las bayonetas me­

nos para sentarse en ellas. Cuando 
apoyan un orden de cosas sostenido 
por la opinión o impiden los atentados 
de la minoría, contra la mayoría, re­
sultan fortísimas, pero frágiles cuando 
a la voluntad general se oponen y com­
baten impalpables e incoercibles ideas, 
a cuyo misterioso poder se doblan y 
se rompen como las cañas al poder 
del viento. 

Los soldados no han venido de otro 
planeta y no acampan en una nación 
como si fuera un solitario campamen­
to. Tienen ojos y ven las miserias pú­
blicas; tienen oídos y oyen los clamo­
res amargos; tienen corazón y sienten 
los afectos generales; tienen inteligen­
cia y reciben el rayo de luz que pene­
tra en todas las almas; tienen familia 
y desean ver su hogar respetado y su 
propiedad consagrada y su trabajo re­
tribuido; son hombres y no se exclu­
yen del movimiento de la humanidad; 
pertenecen al pueblo y no se eximen 
de las cóleras y de las naciones popu­
lares, el oxígeno de la atmósfera mo­
ral llega a su pecho como el oxígeno 
del aire, y mueve su corazón que a su 
vez mueve el brazo, mantenedor de la 
pesada arma a que libra la reacción 
toda su salud y toda su fuerza. 

U Sociedad de Cigarreras 
La conspiración del 
silencio : : : : : : : : : 

Lo que viene sucediendo con las dig­
nas obreras del tabaco, de la Sociedad 
de Cádiz,es objeto de comentarios poco 
favorables para la Dirección de la Fá­
brica, para algunos de los jefes y para 
una maestra, que amparada solo en la 
protección oficial y en su vanidad y 
estulticia desmedida, ha de provocar 
de seguro en tiempo no lejano, distur­
bios en los talleres, por los casos de 
patente injusticia que con las honradas 
y sufridas compañeras del paquete se 
vienen cometiendo. 

Hace poco tiempo se castigó a dos 
compañeras, y al lamentarse de ello 
las víctimas, ante la maestra citada, 
gritaba ésta gesticulando: «Aquí se ha­
ce lo que yo mando; lo he dicho yo, lo 
mando yo y aquí no hay más director 
ni más autoridad que la mía; ya lo sa­
béis... Para eso soy maestra, para im­
poner castigos y fustigar, y llevar y 
traer a los jefes, sus protectores, lo 
que es y lo que no es, en perjuicio de 
mis antiguas compañeras de sufrimien­
to y trabajo...» 

"^TTestsf'nuévá miniatura e mandari­
na chinesca, investida de una autori­
dad ridicula y de un poder más ridícu­
lo aún, donde debe existir el ecuánime 
y justo de un sensato director, siempre 
está molestando a las pobres obreras 
cigarreras que pertenecen a la socie­
dad libre, para así agradar a los que la 
elevaron a la categoría de maestra por 
arte de birli-birloque y provocando a 
cada paso disgustos en el taller, que se 
han de traducir como antes decimos, 
muy pronto, pero que muy pronto, en 
enérgica protesta colectiva en la que 
jos gritos se van a oir en el cielo, ya 
que las palabras en son de súplica y 
queja no las quiere oir el Director. 

Sí; no las quiere oir el Director, por­
que las obreras que fueron castigadas 
por la tiranuela maestrilla a que hace­
mos mención, solicitaron, hasta implo­
raron, ver a Muncunill para exponerle 
sus súplicas y lamentarse de la injus­
ticia que con ellas se cometía, casti­
gándolas muchos días más que deter­
mina el Reglamento de trabajo y las 
atribuciones de quienes imponen esos 
inhumanos castigos de hambre, y no 
se les quiso escuchar, no se les consin­
tió que hablaran con el Director, no se 
les dejó que una autoridad superior de 
la Fábriba evitara como lo hubiera he­
cho seguramente por humanidad,que a 
dos familias se les restara por tantos 
días los medios de vida que se allegan 
con su trabajo. 

¡Sr. Director: Usted debe estar ente­
rado de todo esto; usted debe evitar 
muchas cosas que no evita dentro de 
la Fábrica, que son verdaderas injus­
ticias y abusos con pobres e indefen­
sas operarías. Usted, Sr. Director, de­
be ser... más justo; nada más que más 
justo! 

* * * 
La conspiración del silencio de que 

se hace objeto a la Sociedad de Ciga-

/ 
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rreras de Cádiz, a la sociedad libre, a 
la de las obreras no sometidas a la vo-
lutad de cuatro vivos que con ficciones 
fantasmagóricas me traen embaucadas 
a las cigarreras que ellos mismos lla­
man despectivamente amarillas, se ha­
ce extensiva hasta a todo aquello que 
las compañeras citadas anteriormente 
acuerdan en su entidad; a todo cuanto 
sea emanado de sus discusiones en sus 
asambleas. Ni en el Gobierno civil se 
dá nota a la prensa ni ésta publica una 
palabra de lo que a su organización 
afecta. 

¿Qué se pretende, que el silencio 
neutralice el mal efecto que pueda pro­
ducir en la opinión la noticia de la 
protesta colectiva de las pobres obre­
ras libres contra un abuso o una injus­
ticia manifiesta contra ellas llevada a 
efecto? 

Pues no se conseguirá con tal pro­
cedimiento. La fuerza de la razón es 
tan potente, que todo cuanto se trata 
de ocultar y anular con el silencio, es 
estímulo de simpatía hacia estas opri­
midas y explotadas compañeras. 

Sépalo el Sr. Gobernador, sépalo el 
Director de la Fábrica |y ;sépalo la 
prensa burguesa. 

NICOTÍN. 

Sir. G o b e r n a d o r 
Atienda este ruego 

Ya, Sr. D. Policiano, que está usted 
dando pruebas de gobernador muy 
apreciable, con sus determinaciones 
gubernativas, imponiendo respeto a 
la ley en muchos de los casos en que 
no se cumplía, y por ello aqlaudimos 
sin reservas su actuación, como ahora 
aplaudimos también el cierre el do­
mingo de las tabernas, atienda este 
ruego que le hacemos, impulsados por 
un sentimiento de humanidad y^por 
espíritu de justicia. 

Existen tres detenidos en esta cár­
cel, por indocumentados,que suplican 

mmma^mmmmmmmmammmtmumaim 

a usted se interese por ellos y a noso­
tros que pidamos a V . E . su libertad. 

Porque le conocemos a V. E . y sa­
bemos que se le puede suplicar aten­
ción, porque atiende, le recomenda­
mos la súplica. Vea lo que dicen los 
mismos detenidos: 

«Hemos ingresado a esta Cárcel de 
Cádiz a disposición del Sr. Goberna­
dor: 

Domingo Niévedes Casado. 
Ingresé a esta Cárcel el dia 4 de no­

viembre de 1921. 
Manuel Mosquera Vázquez. 
Ingresé el dia 16 de diciembre de 

1921. 
Manuel Martínez Alicea. 
Ingresé a esta Cárcel el día 24 de 

octubre de 1921. 
Delito por el cual estamos privados 

de libertad: el no tener documentos; 
aparejándosenos la ostentación de las 
ideas avanzadas que profesamos, de 
las cuales no hemos hecho dejación, a 
lo cual creemos obedece nuestro en­
cierro, y al mismo tiempo a haberse 
decretado nuestra expulsión del remo 
de España, la cual no se ha cumplido 
por considerar ésto, quizá, una gran 
arbitrariedad.» 

Atienda el ruego, Sr. Gobernador, 
porque si no existe más motivo que el 
que señalan los detenidos, esa prisión 
es arbitraria, y V. E . debe ponerlos en 
libertad por justicia y por derecho. 

Tribuna libre 

; Hacia la emancipación 
Para Ernesto Kurof 

! He leido con atención un extenso ar-
• tículo tuyo, en este digno semanario 

E L PUEBLO, siendo de mi mayor agrado 
por ir encauzado en pro de la emanci­
pación de los trabajadores, y que lleva 
por título « A los trábajad'orés~"de Cá-

j diz.» 
j Yo, que de&de cerca he tocado estos 
i puntos sobre la cuestión social, y com­

prendo la necesidad que hay de que los 
pueblos estén organizados para defen­
der los derechos de ciudadanía, y más 
que otros este pequeño rincón de An­
dalucía donde más tiranía existe, a 
causa de una intensa e inhumana ac­
ción patronal con miras sólo a lo que 
pueden explotar a la clase obrera, lle­
nar sus arcas de caudales a costa de los 
que trabajan y no comen, importán­
doles un mito a estos parásitos que los 
hogares de los que trabajan sean in­
vadidos por la miseria mas horrible, 
que hallamos podido ver en el trascur­
so de nuestra vida. 

Es una gran necesidad que los tra­
bajadores se organicen, por que muy 
sabido es, que la unión hace la fuerza, 
y con la fuerza se conquista todo aque­
llo que por la maldad y el engaño nos 
han robado en nombre de una propie­
dad y una ley hecha a manera y ama­
ño de los que la dictan y mangonean. 

HELIOS AMOR 
(Se continuará) 

FUEGO EN GUERRILLA 
Todos los políticos de altura están 

de acuerdo en eso de que se empiecen 
las operaciones en Marruecos por la 
costa de Alhucemas. 

Y como si fuera un simulacro o unas 
maniobras en Carabanchel, le quieren 
presentar al país el asunto tan fácil y 
con tan prácticas transcendencias pa­
ra nuestra intervención en aquellos te­
rritorios, que casi dan ganas de apun­
tarse en el tercio extranjero para go­
zar de tanta bienandanza y... tanta be­
lleza. 

En este asunto quienes debieran dar 
opinión y ser esta respetada, son las 
madres de los soldados que se encuen­
tran en Abrica. 

Claro que entonces no se invadía el 
territorio de Alhucemas, ni por patrio­
tismo, ni por conveniencias particula­
res, ni por compromisos internaciona­
les, ni... por nada. 

¿Pero no tienen más derecho que los 
prohombres políticos, a dar su opinión 
las madres? 

Lo tienen mientras subsista en nues­
tras leyes la obligación de pagar el 
pueblo esa contribución de sangre. 

Y si no se escucha a las madres, los 
políticos directores de la política ¡que 
se callen! 

¡Son responsables! 

Lerroux se siente nuevamente Dan-
tón o Rebespierre y lanza furioso ana­
tema contra el Gabinete actual, porque 
anuncia repatriar muchos soldados de 
Africa, sin haber llegado aún al cora­
zón del Riff, para cumplir el compro­
miso contraído y... terminar de una 
vez nuestra misión civilizadora. 

¡Sí que tiene gracia D. Alejandro! 
Varía de tonalidad política cuatro 

veces al año. En las cuatro estaciones. 
¡Qué lástima que no hubiera en Es­

paña otra roca Tarpeya histórica por 
donde poder arrojar a los políticos que 
se retractasen y rectificasen! 

Aunque a don Alejandro no podría 
j a ella llevarse, porque ahora, hace 
' tiempo, todo lo echa por el lado del 

patriotismo. 
Es la estación más cómoda de su vi­

da política. 
En ella ha hecho parada y... fonda. 

Otra vez está sobre el tapete político 
nacional la apertura del Parlamento. 

No sabemos por qué se preocupan 
tanto los políticos de ello, porque para 
lo que sirve ese organismo, ¿qué falta 
hace abierto? 

Lon padres de la patria, por no re­
presentar allí nada, simbolizan la polí­
tica moribunda de estos tiempos. 

Y el Parlamento, la mansión de los 
muertos. 

¿Para qué, pues, abierto? 
LOS TRES GUERRILLEROS 

MANUEL ALVAREZ RODRIGUEZ 
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el mismo cuerpo, se rechazan, y como pesan poco y es­
tán unidos por arriba, se desvian por abajo, formando 
u n ángulo mayor o menor. 

Trasmisión de la electricidad 

Más adelante hablaremos de una especie de electri­
cidad que pasa en forma de corriente, pero desde aho­
ra podemos decir que la electricidad en todos los casos 
se propaga por los cuerpos de un modo análogo al ca­
lor, en cuanto a los resultados, sin meternos a averiguar 
caso de que se sepa, cuál es la forma íntima de esta tras­
misión. Pero no todos los cuerpos conducen con igual 
rapidez esta energía, y de aquí una división poco exac­
ta, análoga a la que hicimos para el calor, en cuerpos 
buenos y malos conductores, y se llama a los primeros 
conductores, y aisladores a los últimos. 

A aquellos pertenecen los metales, el agua en todos 
sus estados y en general todos los cuerpos en que pre­
domine ésta, como en las substancias animales y vege­
tales, el carbón calcinado y la corteza terrestre. Como 
malos conductores citaremos las resinas, los vidrios, las 
lozas y porcelanas, la seda, la lana y los gases. 

Se hacen los experimentos de electricidad en un día 
seco, para que ésta no se escape por humedad atmosfé­
rica. Pondremos mangos de vidrio a los objetos en que 
queremos mantener la energía eléctrica, y piezas de es­
ta substancia o de loza, como más consistentes que los 
otros aisladores, en las máquinas y aparatos donde se 
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Electróscopos 

El más sencillo.de todos es el llamado péndulo eléc­
trico o electróscopo de médula de saúco, y consiste en 
una varilla de vidrio sujeta a un pié metálico y que en la 
parte superior se dobla: de ella cuelga, una esferita de 
médula de saúco, como cuerpo muy ligero que es, por 
medio de un hilo de seda sin torcer. Acercando a la 
médula una barra de lacre, previamente frotada, se ve 
que la médula tiende a acercarse a ella, pero que si la 
llega a tocar sale rechazada con viveza y permanece re­
chazada mientras conserva el lacre su propiedad eléctri­
ca. Cuando más fuerte es ésta, por haber frotado más, se 
ve que la médula es atraída con mayor rapidez y sepa­
rada luego con más viveza. 

El aparato da, pues, una idea de lo que podemos 
llamar la tensión eléctrica, y es análogo, bajo este pun­
to de vista, al termómetro, que da también una idea de 
la tensión calorífica, pero ni uno ni otro miden la ener­
gía, ya eléctrica, ya calorífica. 

Hay también otros electróscopos: uno de ellos es de 
panes de oro. Consiste en dos hojas delgadísimas, como 
el papel, de oro, llamadas panes, en forma de tiras: es­
tas dos se cuelgan de un soporte metálico y el todo va 
dentro de una botella de vidrio para que pueda verse el 
conjunto y no fluya la acción del viento en la desviación 
de las hojas. Acercando al soporte el cuerpo electrizado 
se nota que las dos hojas se separan, por una razón que 
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en breve indicaremos, y esta mayor o menor separación 
da idea de la tensión eléctrica del objeto. A veces son 
dos pajitas las que se separan y se agrega un arco de 
círculo graduado para ver el ángulo de desviación. 

Ambos aparatos son más empíricos aún que el ter­
mómetro: su verdedero nombre es electróscopos, o sea 
indicadores de la electricidad, por más que algunos los 
designen con el epíteto de electrómetros, o sea medido­
res de la electricidad. De todas suertes, el último es 
más científico que el primero. 

Electricidades positiva y negativa 

Acabamos de decir que tocando con una barra de 
lacre electrizada al péndulo, éste es rechazado luego por 
dicha barra. Si en estas condiciones acercamos al pén­
dulo una barra de vidrio frotado, o sea electrizado, 
atraerá a la médula, y cuantas veces se repita el acercar 
una a otra barra, sin tocar la médula, notará el mismo 
resultado. 

Si en vez de proceder así invertimos el comienzo, 
obtendremos resultados también inversos. Así, por 
ejemplo, empecemos por acercar al péndulo una barra 
de vidrio electrizado y toquémosle con ella: el péndulo 
será rechazado en lo sucesivo por dicha barra y atraído 
por otra de lacre electrizado. En el mismo sentido que 
el lacre obran el azufre y las resinas todas: en el del vi­
drio, todos los vidrios y cristales, cuya composición 
puede variar bastante. 
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De este experimento se deducen varias consecuen­
cias. La primera es que hay dos especies distintas de 
electricidad: la de los vidrios y la de las resinas; a la 
primera se la dice vitrea, y se la toma como positiva, 
sin que esta última acepción prejuzgue nada respecto de 
la naturaleza del fenómeno; a la segunda se la llama re­
sinosa, y como obra en sentido contrario de la anterior, 
según lo prueba lo antedicho, se la toma como negativa, 
en la acepción opuesta a la otra. Se deduce también, 
que puesto que la médula se electrizó en el primer con­
tacto, y luego es atraída o repelida sin nuevos contactos, 
las electricidades del mismo nombre se repelen y las de 
nombre contrario se atraen. 

No se crea que esta propiedad es inherente a las 
substancias citadas, aunque procede de ellas. Así el vi­
drio puede electrizarse negativamente si no se frota y se 
le toca con una barra de resina electrizada. Adoptare­
mos, pues, los nombres de electricidad positiva y nega­
tiva como meramente distintivos. 

Para comprobar aún más lo indicado, puede hacerse 
el experimento siguiente. Tomemos dos péndulos igua­
les en longitud y toquemos ambos con una barra 
de vidrio previamente frotado: las médulas se separan y 
rechazan; pero si hubiéramos tocado una con la barra 
anterior y la otra médula con una barra de resina frota­
da, se hubieran acercado mutuamente los dos péndulos, 
Ahora comprendemos la razón del electróscopo de pa­
nes de oro y el de pajitas, de que hablamos en el párra­
fo anterior, pues estando ambos panes electrizados por 


